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Es un lugar común decir que el gran problema de México es la educación. Pero no por sobado y repetido es menos cierto. Digamos, pues, que el problema no es de diagnóstico, es de práctica médica. El paciente sabe lo que tiene desde hace 30 años, los médicos saben cuál es la medicina, pero los servicios médicos tienen al paciente absolutamente copado y lo mantienen a medios chiles. No lo dejan morir porque se acaba el negocio de todos, pero tampoco lo dejan que se alivie, porque todos viven de su enfermedad. No nos puede sorprender que 75 por ciento en el país y 80 por ciento en Jalisco de los que presentaron el examen para ser maestros de alguna asignatura hayan reprobado si la maestra y lidereza moral (sigo sin entender lo de moral) del magisterio es quizás la única persona en este país que no se sabe el nombre oficial del virus de la influenza humana. 

El magisterio es un trabajo muy difícil y menos reconocido de lo que debería en nuestra sociedad. Ser maestro es sin duda una profesión querida. Durante muchos años, en las comunidades el maestro, el doctor y el cura eran los tres personajes sobre los que gira el desarrollo del pueblo (siempre y cuando el cacique estuviera de acuerdo, claro). Pero el oficio del magisterio tiene complicaciones que no tiene ninguna otra: la profesión con mayor número de personas con enfermedades mentales asociadas al trabajo es justamente la de maestro. El nivel de estrés y responsabilidad que tiene un profesor que está seis horas frente a un grupo es terrible. Pero no son pocos los maestros que por motivos de sobrevivencia tienen doble plaza, lo que provoca que estén doce horas ante el pizarrón. Eso hace imposible que el maestro piense, ya no digamos que tenga un resquicio para actualizarse.

La alianza con el Sindicato de Trabajadores de la Educación es fundamental para cualquier reforma educativa, pero pensar que es de ahí de donde va a salir el cambio es un error. El sindicato, por naturaleza propia y defensa de sus intereses, tenderá a mantener el status quo, y eso significa no cambiar. Si el gobierno federal y los estatales quieren hacer cambios en educación tienen que empezar por abrir el sistema. Y abrir el sistema no significa educación privada, significa que los padres de familia se involucren en la educación pública y que la gestión educativa esté vigilada y auditada por los padres que son los principales interesados en el desarrollo de los niños, pero que además, aunque a los maestros no les guste la palabra, son sus patrones, pues son ellos quienes con sus impuestos pagan la escuela. La educación necesita un cambio de patrón, en los dos sentidos de la palabra.
